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De Valera : El héroe de Sinn Fein

UNA de las más relumbrantes perso-
nalidades de estos revueltos tiem-
pos es, sin duda alguna, la del gran

caudillo irlandás Eamonn de Valera . Pe-
periódico tan sesudo como el «London News»
le reconoce los atributos del genio, por más
que le considera, por sus ideas exaltadas,
como un genio extraviado . Y en el «Man-
chester Guardiana leemos que en cualquie-
ra otro país del mundo que no fuese Irlan-
da De Valera sería considerado con derecho
a las más altas posiciones por sus maravi-
llosas dotes de estadista moderno.

Que qué ha hecho De Valera? Pues ha. he-
cho milagros . De un puñado de irlandeses dis-
persos y obscuros ha organizado una socie-
dad revolucionaria que, no en años, sino en
días, se convirtió en el partido político do
minante en Irlanda . Dió al traste con las
atrincheradas jefatur as de los Redmonds,
los Dillons, los O 'Briens y los Devlins, to -
dos combinados contra él, y ha revolucio-
nado la actitud de los dignatarios de la
Iglesia Católica, convirtiéndolos de enemi-
gos en amigos . Resultados de esta clase,
como asegura el «Manchester Guardiana,
no están nunca al alcance de mediocrida -
des, y aun los mismos periódicos ingleses
que en un principio hablaban de De Valera
como de un intruso que no venía de ningu-
na parte ni representaba a nadie, ahora se
inclinan a conceder que, por muy humillan-
te que ello sea para los políticos de Lon-
dres, De Valera ha puesto con ventaja sus
talentos en frente de los talentos del gran
Lloyd  George, por no decir nada de loInsignificante
significante que en comparación con él ha
resultado Sir Edward Carson.

Aunque todo lo que so relaciona con la
carrera, y el nombre mismo de De Valera
Lloyd George, por no decir nada de lo in-
significante -que en comparación con él ha
España, casado con una señorita irlandesa

que llegó a ser la madre del heroe de SinnFein.

El niño recibió el nombre de Edmundo
en la pila bautismal, no Eamonn como aho-
ra se le llama. Aprendió a hablar el inglés
en América, cuando ya tenía unos 6 años,
pues en su casa no se hablaba más idioma
que el español. En Irlanda aprendió a

montar como un centauro y a nadar y cazar . Se
educó en la escuela pública. Su madre des-
preció el inglés dur ante toda su vida , pues
siempre fue apasionadamente irlandesa, y
el niño demostró una tendencia muy pro-
nunciada desde temprano a jugar con sol-
daditos de plomo. Su genio matemático, el
más asombroso de sus atributos, se mani-
festó cuando sólo tenía 17 años, revelando
en este tiempo gran deseo de llegar a ser un
astrónomo. Su manía consistía en aplicar
fórmulas matemáticas a todos los proble-
mas concebibles. Cuando se presentó a exa
men para obtener su primer grado, asom-
bró al tribunal examinador con abstrusas
disertaciones sobre el peso de los planetas,
donde no fue posible sorprender ningún
error. En un período de la historia más se-
reno, dice un escritor de Londres que le ha
tratado bien, De Valera hubiera llegado a
ser un Newton, arrebatándole a la mecáni-
ca universal nuevos descubrimientos . En
una época parece que pensó dedicarse a la
carrera militar, para la cual ha demostra
do también sobresalientes aptitudes.

Su risa sonora, sus hazañas de atleta.
inesperadas en una persona de su aspecto
romántico, y la relampagueante rapidez de
su ademán, en nada revelan al sobrio y cer-
tero calculador y manejador de números
que hay en él.

Su valor extraordinario ha sido puesto a
prueba en multitud de circunstancias d fí-
enles . Una vez oyó con perfecta calma la
lectura de su propia sentencia de muerte,
acariciando al mismo tiempo el libro de las
confesiones de San Agustín, que llevaba
debajo del brazo . Y con la misma impasibilidad
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bilidad recibió luego de sus carceleros la
noticia  de la suspensión de la sentencia . Es -
to no significa que sea frío o indiferente, al
contrario, es un sensitivo que tiene un gran
dominio sobre sí mismo . Su temperamento
nervioso se revela al hablar . Se cree que es
el más brillante orador conocido en todo el
Imperio británico . Todo en él, hasta la so-
bria gallardía de su figura, tiende a hacer-
le interesante . En su oratoria hay de todos
los géneros de elocuencia : el sarcasmo
oportuno e hiriente, la anécdota, el período
relumbrante, el arrebato exaltado del pa-
triota, Jamás declama. Su palabra es e
pontánea y sencilla, pero salpicada de pun
tos de fuego. Tiene en la tribuna una acti-
tud que se diría trágica . Unas veces con los
brazos sobre el pecho o en la espalda en
ademán reposado y otras veces agitándolos
nerviosamente en el aire en los momentos de-
cisivos, siempre da la impresión, según los re
latos de los reporters de Londres, de que
son ellos, los brazos, sus más certeros ins-
trumentos para transmitir emoción al au -
ditorio . A veces su voz es ronca, pero nunca
fatiga y tiene momentos de verdadero fre-
nesí oratorio que se dirían incompatibles
con un frío y calculador geómetra . Hay
ocasiones en que parece difuso y hasta in-
coherente y extraviado y un minuto des -
pués se torna sobrio, mesurado, contenido,
mientras narra algún nuevo ejemplo de la
estupidez inglesa . Su acusación, máxima
contra Inglaterra es, según el «London
World», el de la estupidez . Hay momentos
en que De Valera va tan lejos que asegura
que Inglaterra no es en realidad mala, sino
sencillamente estúpida . Y a renglón segui-
do saca a relucir multitud de anécdotas que
demuestran el aserto, desde el punto de vis-
ta irlandés ; y lo más curioso de todo es que
pocas personas hay tan populares entre los
ingleses de Irlanda que este De Valera que
los llama estúpidos constantemente. Y es
que en sus alusiones a Inglaterra, aun-no
sarcástico, nunca llega a ser tan virulento
como otros tribunos irlandeses.

" Los ingleses "—dijo en una ocasión—
"no son como los Borbones, que nunca
aprendían nada y que nunca olvidaban na-
da . Los ingleses aprenden muchas cosas, pe-
ro nunca saben aplicar lo que aprenden.
Cuando un alemán aprende algo, procede a
aplicar sus conocimientos ; pero un inglés
deja que lo aprendido se acumule en ea ca-
beza hasta volverse Piedra" . Y una de las
pruebas, según De Valera, de la incompe -
tencia de los ingleses está en Irlanda
misma, "un país muy fácilmente gobernado,
habitado por gentes respetuosas de los go-

biernos fuertes e inteligentemente adminis-
trados ". Y en Dublin hizo' reir mucho a la
concurrencia con la predicción de que cuan-
do los ingleses le condenen a. muerte
"llegarán, en su estupidez, a impartirle,
innecesariamente, al acto un carácter san-
guinario " .

Pero lo más sorprendente, lo más nove -

lesco en. la accidentada vida de este héroe
irlandés de sangre española, es su reciente
fuga de Lincoln Prison, la cárcel donde es
taba sufriendo condena a consecuencia de
su participación activa en la revolución ir-
landesa que todos conocemos por los partes
cablegráficos. Esta fuga tuvo lugar el día
3 de Febrero de este año y es un episodio
que parece arrancado de las páginas de
Alejandro (Jumas . De Valera había sido
arrestado, cerca de su casa en Greystone, y
reducido a prisión con otros doce de sus com-
pañeros . Y a causa de su importancia, el reo
era vigilado de la manera más estricta. Ni
parientes ni amigos podían visitarle y to -
das sus cartas eran sometidas a la más se-
vera censura.

Después de las elecciones generales, el
primer mitin de los miembros republicanos
del Parlamento irlandés se celebró en Ene
ro 7 y otro mitin una semana después . De
éstos surgió el nombramiento de un Comi-
té para encargarse de las gestiones condu-
centes a la libertad de De Valera y sus
compañeros. El comité escogió un grupo de
hombres para esta empresa cuyo valor a
toda prueba respondía de que en caso de
disparos no había que temer timideces de
su parte. Lo primero era inspeccionar los
alrededores de la prisión y descubrir las
posibilidades de un golpe de fuerza . La pri -
sión quedaba en una parte desierta del

pueblo y en la parte de atrás había un pequeño
espacio donde se permitía a los reos hacer
ejercicio bajo la custodia de loscentinelas
La prisión estaba rodeada, de alambradas
de púa y era tal el lujo de precauciones que
el Comité resolvió que sería insensato tra-
tar de entrar por la fuerza con riesgo de
muchas vidas y la casi segura muerte de
De Valera.

Lo más urgente entonces era comunicar-
se con De Valera . Uno de los partidarios
buscó trabajo en un jardín de los muchos
que había cerca del . edificio de la prisión ..
Una vez allí logró comunicarse con De Va-
lera. cantando coplas en el dialecto irlan-
dés en las cuales el jardinero le advertía a
su leader que se estaba tramando su fuga.
Varios días después el mismo jardinero, en
una balada tiernísima, le hacía saber a De
Valera que la parte posterior del edificio
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ofrecía mejores condicional para la inten -
tona y le pedía que sacase una impresión de
la llave de las puertas. Se obtuvo la impre-
sión, y se le lanzó a los pies del cantor en-
vuelta en un papel y amarrada de una
piedra.

Mientras esto sucedía, cuatro individuos
se habían escapado de otra prisión, lo que dió
motivo a que la vigilancia se acrecentara
extraordinariamente . Lo que dificultaba más
la fuga era el pelotón de centinelas coloca-
do en la parte de atrás del edificio.

Por fin se acordó poner un telegrama a
Dublin llamando a dos señoritas muy bellas,
ambas de muy esmerada cultura universi-
taria, las cuales vinieron disfrazadas de de-
pendientes e inmediatamente comenzaron a
flirtear con los soldados y en un santiamén
se hicieron amigas de los centinelas.

Poco después se le informaba a De Vale-
ra en carta ingeniosamente cifrada que se
había señalado el día 3 de Febrero para su
fuga y se le advertía de las medidas princi-
pales adoptadas . La clave para esta carta
había sido de antemano, en previsión de un
encarcelamiento, convenida con De Valera.
Llegó la víspera del 3 de Febrero, y cuatro
grandes vagones atestados de Irlandeses apa
recieron en los alrededores de la prisión, don
de comenzaron a maniobrar en forma sospe-
chosa para atraer hacia ellos la atención de
la policía . A eso de las 4 de la tarde los reos
fueron traídos al patio para hacer su acos-
tumbrado ejercicio y allí permanecieron 3
horas paseando de un lado para otro hasta
volver a ser encerrados por la noche . Pero,
mientras esto sucedía, las muchachas dis-
frazadas aparecieron en escena poco des-
pués de las 4 y coquetearon con los centi-
nelas tan astutamente que los separaron de
una manera considerable de la prisión. En-
tonces dos de los conspiradores cortaron
rápidamente el alambre y se abrieron nasa
hasta el edificio . Finalmente, no bien dadas
las 5, De Valera, con otros dos reos nom-
brados Mc Garry and Milroy, llegó andan
do como si paseara hasta el portón de sali-
da, . Sus amigos de fuera se deslizaron a ga
tas y con la llave falsa que tenían prepara-
da lograron abrir, en tanto que los centine -
las continuaban embobados en su sabroso
coqueteo con las muchachas . Un automóvil
que estaba esperando partió como una fle-
cha para Londres con De Valera y sus com-
pañeros, en tanto que la policía daba caza.
a. los irlandeses que atestaban los 4 carros
sospechosos de que antes hemos hablado.

Este relato fue hecho a la Prensa, Aso -
ciada por el prominente irlandés Sean

O'Cealligh, encargado de gestionar en

las Conferencias de la Paz el reconocimien-
to del "Gobierno Provisional (le la. Repú-
blica de Irlanda ".

Sonnino : El estadista más adus-
to de las Conferencia de la Paz

Aunque el Barón Sydney Sonnino fue en
su tiempo director (le un periódico y esta
profesión del periodismo no induce mucho al
silencio, se le considera hoy como uno de los
raros ejemplares de hombres reservados que
todavía -quedan. El Barón domina, cinco len-
guas—la italiana, la inglesa, la francesa, la
española y la alemana—pero no le gusta ha-
blar en ninguna de ellas . Hace poco los pe -
riódicos americanos publicaban cables rela-
tando la impresión que le hizo Sonnino al
Presidente Wilson. Mientras el italiano ex-
ponía las reclamaciones de su país, el ameri -
cano escuchaba en silencio y al. final repli-
có : " Es muy triste, Barón, que no le poda-
mos dar New York también, pues hay allí
muchos italianos".

Sonnnino, según el periódico de Londres
«Outlook», sólo tiene dos pasiones, a las cua-
les ha consagrado su vida desde que era mu-
chacho : Italia y los libros . La madre del es-
tadista italiano era inglesa . y esto explica el
exterior rígido y el continente de fría reser -
va que le distinguen . Sus autores predilectos
son Dante y Petrarca y se ofendería mucho
con quien le pusiera a Shakespeare sobre
el Dante . Se interesa mucho en cosas como
las excavaciones de Pompeya y Creta,en
el hombre prehistórico y en las civilizaciones
que hubo en el continente americano y la fa-
bulosa Atlántida . Adora la música de Verdi
y trata de mantenerse al día en todo lo que
se relaciona con el arte musical . Por esto se
le ha considerado siempre en Italia como un
gran diletante . Posee en la Toscania una

suntuosa quinta llamada " Ramito ",

Su fama. en Roma se basa en sus conoci -
mientos de la ciencia económica. A nadie se
oye con más respeto en la Cámara que a él

cuando se trata de estas materias . Pero, en
general, no es hombre de popularidad
Carece de la afabilidad que siempre distin-
guié a los políticos italianos y no tolera fá-
cilmente discusiones y contradicciones.
Cuando se le toca en lo vivo del orgullo, sue-
le revolverse y disparar las más punzantes
frases . Parece que en realidad tiene bien
conquistada su reputación como el primer

financista de Europa, pues a él se debe la re-
baja del interés sobre la considerable deuda
nacional italiana . Cuando se hizo cargo del
Tesoro, Italia no tenía facilidades en Lon-
dres para contratar empréstitos, pe-o él cm-
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pezó a repartir contribuciones a diestro y si.
niestro, redujo los sueldos oficiales, supri-
mió empleados y tomó tales terribles medi-
das que levantó el crédito nacional y se con
quistó el odio cordial de todos los políticos.
Aún antes de la declaración de guerra por
parte de Italia, Sonino se lamentaba de la
tendencia de los italianos a gastar en carbón
y carne. Una. vez manifestó en la Cámara
"Yo nunca pensaría en tener fuego en mi
dormitorio ; nuestros inviernos italianos son
demasiado bellos para echarlos a perder de
esa manera " . Otra vez, cuando una comisión
siciliana fue a quejarse de la falta de
proviciones a consecuencia de la guerra, Sonnino
replicó en su manera lacónica que élmismo
no había probado carne por una semana.

Sonnnino fue dos veces Presidente del
Consejo de Ministros y ambas veces el minis-
terio cayó por su resistencia a toda clase de
componendas y transacciones . Su manera de
recibir comisiones es muy peculiar . No la;
deja perder un minuto, pues las interrumpe
constantemente con observaciones tal es como
"no necesita usted seguir adelante ", o
" 'terminó usted? " La última vez que presi-
dió un ministerio, un grupo de comisionados
salió de su despacho furioso, enseñándolelos
puños y denunciándole como un monstruo de
indiferencia para los sufrimientos del po-
bre. Pero, en realidad, dice el periódico de
Londres ya citado, lo que le pasa aSonnino
es que no sabe de amabilidades agradables.
siendo incapaz de ceder, sino sólo en circuns-
tancias extraordinarias . El Príncipe von
Bulow, que tuvo muchos altercados con él
durante la guerra, declaró en Berlín que
Sonnino le hacía la impresión de una concha
de ostra . Se le acusa tamb ién a Sonnino de
que está siempre dispuesto a desdeñar la
opinión de todo el que no piensa como él.

Aunque ha sido diplomático de éxito, co-
mo lo prueba el hecho de haberse elevado
desde simple secretario de Legación hasta
el rango de ministro de Relaciones
Exteriores, es evidente que carece de las dotes quo
ordinariamente se consideran como insepa-
rables del diplomático . Sin embargo, entre
las gentes de letras de Italia, Sonnino ha si
do siempre muy popular . El  siempre tuvo la
idea de que los escritores italianos son vícti-
mas de su proximidad a París. Según él, los
autores franceses de moda, dramaturgos, no-
velistas y poetas, puestos en yoga en Italia.
por la traducción, influyen demasiado en el
gusto de sus paisanos. Para probar este aser-
to prácticamente, él mismo resolvió estable
cer un periódico . Y ayudó tanto en este pe
Módico a despertar el entusiasmo de sus pai -

sanos hacia el arte y el pensamiento nativos,
que su fama creció hasta traspasar las fron-

teras del país. Más de un autor italiano le.
debe el haber salido del limbo de la obscur -
dad. Al mismo Ferrero, fue él quien lo
alentó en sus estudios clásicos, influyendo mu
cho en su ánimo para que escribiera la his-
toria de la antigua Roma . Aunque él mismo
no fué nunca un escritor de genio, se revela
como un gran director de periódico por su
acierto en apreciar lo bueno de otrosautores
y nunca consintió que ningún escritor novel
de porvenir sucumbiese por falta de ayuda.

En resumen, bajo el exterior frío de este
hombre parece ocultarse un temperamento
generoso, no sólo por su solidaridad con los
hombres de mérito obscurecidos, sino tam-
bién por su conducta con losmenesterosos
durante la guerra, siendo de notar que,
aunque era rico cuando entró al servicio desu
país, hoy es; prácticamente, un pobre . Los
socialistas italianos, sin embargo, no le pro-
fesan a Sonnino un afecto muymarcado
pues lo consideran como un tonto, como un
tipo de estadista miope, reliquia de la obs
cura edad del capitalismo.

Radek: El agente y conspirador
del bolsheviquismo en el exte-
rior

Si existe hoy en el mundo un hombre del
cual pueda afirmarse que supera en color o
inverosimilitud a las más extravagantes crea-
ciones del cinema tógrafo detectivesco, este
hombre es Radek, la mano derecha de Le-
niney Trotzky.

Encargado de difundir la idea revolucio -

naria rusa en los principales países de Euro
pa, Radek ha ido de un lado para otro dis-
frazado de tantas maneras y burlando tan
ingeniosamente la persecución de la policía
mejor organizada de Europa, que ni siquiera
en el mundo de la ficción novelescasería
fácil encontrar quien le superase en la agi
lidad, ingenio, excentricidad y atrevimiento
de sus varias empresas . Los mismos periodis-
tas franceses se han quejado varias veces
de que a ciencia y paciencia de la polic í a,
Radek se ha paseado por París cuantas veces
ha querido con peluca y patillas postizas y
con un pasaporte el toda regla,

inspeccionado, sin la menor sasnecha, por todas las
autoridades del ramo. Radek es judío y comen

zó a. darse a conocer durante larevolución
por la fogosidad de sus discursos . El y Lenin

se conocieron en Varsovia, siendo Radek to-
davía, un muchacho y desde entonces la amis-
tad entre los dos no ha decaído nunca . Las
primeras aficiones de Radek fueron litera-
rias. Empezó a atraer la atención de los in-
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telectuales de Varsovia con una serie de crí-
ticas brillantes de las obras maestras exhibi -
das en la gran galería de pintura de Varso-
via, deteniéndose especialmente en los cue-
dros de la escuela flamenca . En estos ensa -
yos críticos exponía a veces opinionestan
radicales, que empezó a perseguírsele y fi-
lialmente se le expulsó del país,obligándole
a abandonar su carrera universitaria,

Sobelsohn, que éste era su nombre en
aquella época, se retiró a la casa paterna en
Galicia y desde allí se comunicaba con el
grupo revolucionario de Moscow, entonces
acaudillado por el joven Ulianoff, ahora
Lenin, cayo hermano Sergio acababa de ser
condenado a muerte y ejecutado como con

spirador contra el Zar.

Para muchos, la caída de Kerenskv fue
tramada y llevada a cabo por Radek . Se
dice que hay un misterio al rededor de

Kerensky y Radek, pero es cosa que la historia no
ha puesto en claro aún.

Bajo la protección de Lenin, Radek se es-
tableció antes de la revolución en Moscow
v dormía en un sótano cerca de la estación
de Saratoff, donde escribía manifiestos revo-
lucionarios en alemán y en polaco que eran
en seguida traducidos al ruso y

profusamente diseminados entre los obreros de las fábri-
cas . Parece que Radek no domina todavía la
lengua rusa, la que habla rápidamente, pero
con un acento muy pronunciado . La lengua
en que se expresa mejor es la alemana.

Por algún tiempo Radek concurrió a algu -
nas clases en la Universidad de Moscow has
ta que la policía se informó de sus hechos
en Varsovia y comenzó a perseguirlo . Enton-
ces se refugió en otro sótano y continuó
escribiendo folletos de la misma índole con los
datos que le iba suministrando Lenin acerca
(le la situación agrícola . Estos folletos tuvie-
ron un éxito enorme, no solamente entre lo;
obreros de las ciudades grandes, sino tam-
bien entre los labriegos repartidos en las
grandes haciendas rusas . Era la primera vez
que una propaganda de esta clase llegaba
basta el corazón mismo de las masas, pues to-
da la Rusia europea estaba inundada de esta

literatura . clandestina . La policía, por su
puesto, se dió cuenta muy pronto de que una
fuerte propaganda subversiva estaba saliendo .

de alguna parte, pero el genio de Radek
combinó medios tan maravillosos de escondite
dite, de disfraces y de evasiones, que no fue
posible destruir la propaganda, y cuando la
persecución se hizo demasiado fuerte, el trío

compuesto de Lenin, Trotzky y Radek, pude
escapar ileso hacia Suiza. Trotzky, al pare-
cer, les precedió en la fuga, trasladándose
desde una cárcel de Siberia a París, donde
sus artículos revolucionarios pronto

pusieron  a la policía en movimiento. Radek
llegó sano y salvo a Berne , donde en seguida
comenzó a publicar el periódico«Tagwaehe
con la consiguiente alarma de las

autoridades; suizas. Fué en este tiempo que Lenin
consintió en morirse de momento, como única
medio de salvarse de la policía . Unjudio
alemán llamado Apfelhaum hizo las veces
de cadáver, en tanto que Badal( representa
a las mil maravillas el panel de amigo afli-
gido y le pagó con lujo al sepulturero . To-
davía hay muchos en Suiza que siguen
creyendo que el verdadero Lenin esta enterrado

en un cementerio de Berne.

Lenin y Radek vivían en Suiza, en un ba-
rrio apartado de la ciudad de Berne y en las
condiciones más modestas . La habitación de
Lenin sólo constaba de un cuartito, amuebla-
do con una cama, una mesa grande y una pa-
langana colocada sobre una caja de jabón.
A pesar de esta, modestia, se las manejaban
de tal modo qua mantenían un periódico cir-
culando constantemente en las trincheras
rusas y alemanas . La esposa de Radek posee
el título de Doctora en Medicina y en 1915
estaba . a cargo de un hospital militar en Ber-
lín ,pero a causa de la propaganda revolu-
cionaria que ro perdía ocasión de hacer en-
tre sus enfermos, fue reducida a prisión por
las autoridades alemanas . Permaneció en la
cárcel cinco semanas, pero la influencia del
conocido leader socialista Herr 'Haase logró
que la pusieran en libertad, desterrándosela
a Austria, de donde partió para Suiza . ,Esta
mujer es graciosa, elegante y de una gran
belleza física .
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Hombres y obras

Introducción

L A ausencia casi total de vinculaciones

j materiales y morales entre los países
de Hispano-America, dícese que es

debida, en gran parte, a invencibles dificul-
tades de comunicación, lo que no obsta, sin
embargo, para que ellos conozcan más de
Francia, Inglaterra y Estados Unidos, bas-
tante separados de nuestro continente, que
de todas y cada una de las naciones que pue-
blan esta vasta extensión de territorio si-
tuada al sur del Río Grande del Norte.

¿Cuál es la explicación que corresponde
a este hecho tan notorio? ¿Cómo es que los
miembros de una misma familia se descono-
cen a tal extremo que ninguno de ellos sabe
nada o casi nada de la historia dé los otros,
del estado de su cultura, de sus recursos ma-
teriales y morales, de sus instituciones y de
sus hombres? En nuestro sentir no es difícil
dar la respuesta satisfactoria que el caso
exige, y para ello es necesario comenzar
por descartar inmediatamente la tan ponde-
rada dificultad de las comunicaciones que
con ser cierta jamás ha entorpecido el inter-
cambio de vida que debe existir entre nues-
tros pueblos americanos en el grado que
de modo errado se supone.

Los que en América pueden salvar las
fronteras de sus respectivos países y poner-
se en contacto con sus hermanos de los pue-
blos limítrofes o más apartados son, por lo
general, dos clases de personas cuyo núme-
ro no puede apreciarse estadísticamente, pe-
ro que por limitado que sea no deja de ser
apreciable ni de concurrir a demostrar que
así como unos pocos salvan los obstáculos
que los viajes a relativas grandes distancias
ofrecen podrían salvarlos muchos más si los
atrajera el incentivo que provoca ordinaria-
mente la emigración en grandes masas hu-
manas o tuviesen razones de un orden más
elevado. Por un lado tenemos los deshereda-

dos de toda fortuna, gentes de mar, obreros
de muelles, artesanos de escasa clientela en
sus parroquias locales que se trasladan con
más o menos facilidad de un país a otro a lo
largo de las costas de ambos mares buscan-
do mejores condiciones de trabajo con que
poder subvenir a sus elementales necesida-
des diarias . Muchas veces esta clase de
individuos sólo es movida por el mero pla
cer de correr locas aventuras lejos de su casa
solariega y de sus amigos . Por el otro lado,
son comerciantes adinerados que viajan por
distracción o en virtud de que así se lo exi-
gen sus negocios, y agentes consulares y di-
plomáticos que, salvo casos muy excepciona-
les, sólo tienen interés en cobrar los creci-
dos sueldos que la generosidad de sus pro-
tectores les ha asignado . Ninguna de estas
clases de personas tiene jamás en mira al
desprenderse de su país el estudio detenido
de las condiciones de civilización del pue-
blo en donde fijan su residencia transitoria
o permanentemente . Ya es porque no tienen
tiempo para ello, ni entienden de estas cosas,
como es el caso de la primera, ya porque
teniéndolo, como sucede con la segunda, no
son aguijoneadas por ninguna otra cosa que
por sus egoístas intereses. Una tercera clase
de personas hay que, a pesar de lo alto
de los pasajes que las compañías de vapores
cobran «encuentran», no obstante, cómo pa-
garlos : la componen uno que otro periodis-
ta desorientado en cuanto a las verdaderas
necesidades de nuestra América o tal cual
«apolonida», como suelen llamarse ellos mis-
mos, que, cansados de arrastrar en su pueblo
la tristeza de su bohemia, se mudan a otras
partes tras la conquista de ideales que todos
nos sabemos.

Por lo que antecede puédese llegar a de.
ducir que las dificultades de comunicación,
tan exageradas, no tienen mucho que ver, co-
mo se supone, con esa especie de aislamiento
esniritual e intelectual en que viven estos
países, unos respecto de otros . Si los elemen-
tos sociales menos capacitados, menos carac-
t rizados, las salvan incitados por motivos
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muy respetables, sin duda, pero no tanto
como aquellos que consisten en el estudio y
observación de lo que ya hemos dicho al
principio, es decir, de la historia, de las ins-
tituciones, de los hombres etc ., de esto, sí,
que es primario, esencial e indispensable en
lo que hace relación. al verdadero conoci-
miento de un pueblo y de su grado de civi-
lización, ¿cima no pueden hacer otro tanto
aquellos a quienes de derecho corresponde
la dirección espiritual de estas nacionalida-
des? ¿Por qué los hombres de pensamiento,
que sí los hay en Sur América, no bajan de
la. egoística torre de marfil en que de or-
dinario viven encerrado, para observar por
sí mismos la realidad social que no debe ser
por ningún motivo extraña a sus preocupa-
ciones? ¿Por qué los hombres de letras,los
estadistas y los sociólogos no aplican al es-
tudio de los problemas sociales, económicos
y políticos el método comparativo, tan fe
cundo en resultados cuando de la ciencia del
gobierno se trata? Después de haber estudia_
do los grandes maestros del pensamiento
europeo y norteamericano y las instituciones
de sus respectivos pueblos, no hay alguna
utilidad en saber cómo se realizan en nues-
tro medio sus ideas y qué variantes y mati-
ces la experiencia ha hecho necesario intro
ducir en ellos?

No podemos presumir siquiera qué impor-
tancia. se les dé a estas sugestiones de parte
de aquellos a quienes directamente se diri-
gen, pero sí estamos muy convencidos de
que un cambio radical tendrá que operar-
se en el sistema de nuestras relaciones in-
ternacionales si es que queremos conocer-
nos, apreciarnos y hacernos recíproca justi-
cia . Probablemente nada pueda hacerse pa-
ra evitar que gentes superficiales, sin cr i te-
rio y sin capacidad ninguna de observación
vayan y vengan, como gusten, de uno a otro
de nuestros países . Están en su derecho, y
además los tiempos que corren no son para
aconsejar restricciones de ninguna clase ea
el uso legítimo de la libertad de cada cual;
pero permítasenos que clamemos muy alto
por que los agentes de la nueva cruzada que
pronto va a ser emprendida, para decirlo
estamos en nuestro derecho, no sean los seño-
rones de la política, ni los mentados
«apolonidas», ni los militares, ni elemento alguno
que tenga vínculos con el tradicionalismo
rancio que bajo diversas formas roe el alma
de estos pueblos prematuramente enveje ci-
dos, cuando debieran gozar de una vida ple-
na de optimismo de libertad y de energía
sana . Nosotros fijamos nues tros ojosen
los profesores de idealismo práctico y utili-
tario. en los hombres de acción . El porvenir
de América está en sus manos .

Mientras tanto, desde este pequeño mun-
do estimulamos con nuestro ejemplo los
llamados a hacer cosas mejores. Esta sec-
ción, que denominamos «Hombres y obras»,
será una muestra objetiva de la vitalidad de
nuestra República desde el punto de vista
de sus hombres, de su amor al progreso y de
los problemas sociales en que ahora se halla
empeñada.

Dr. . Belisario Porras

liamos el puesto de honor de esta sección
de nuestro magazine al bosquejo de la per-
sonalidad del doctor Belisario Porras, jefe
actualmente de Ejecutivo nacional pana-
meño. Esta distinción, si lo es, no responde
a propósito disimulado de lisonja—los de

Cuasimodo no saben ser lisonjeros—sino al
cumplimiento de un simple deber de corte-
sía qua uno breve reflexión justifica.

Nuestro presidente es uno de esos hombres
singulares que de tiempo en tiempo apa-
recen en el seno de los pueblos, dijérase que
para ser el centro obligado de la atención
pública de sus contemporáneos , ya por las
simpatías que despiertan ante las persecu-
ciones de que por lo común son víctimas.
ya por los odios y reacciones que inspiran
cuando, a su vez, actúan de triunfadores.
En efecto, sobre él ha pasado el oleaje te-
rrible de venenosas cóleras, y ahogado lite-
ralmente en un mar de desgracias ha salido
de ellas convertido en un ídolo amado has-
ta de los mismos que le precipitaron y en
su dolor se complacieron . Un hombre así,
que debe de conservar fresco el recuerdo de
tantas vicisitudes, que posee un talento
muy claro, que ha leído y viajado mucho,
que conoce a los hombres y es suspicaz, ner
vioso, apasionado y de temperamento do-
minador, tiene que haber realizado muchas
y bellas acciones a la vez que cometido gra-
ves faltas y grandes errores . Un análisis de
la total actuación del doctor Porras, una
valoración justiciera de su vida pública, se
ría, a no dudarlo , un tema interesante pa-
ra cualquiera que lo pudiese abordar con
ánimo imparcial y tranquilo, porque en sus
hechos tiene que haber, por fuerza, mucha
psicología digna de ser estudiada para ad-
vertencia y orientación de los jóvenes que
ahora comienzan eI camino peligroso de la
política istmeña.

Desgraciadamente todo estudio y toda
enseñanza que de él se desprendiera serían
casi inútiles en las condiciones de mora-
lidad en que el país se encuentra . Los que
sólo tienen que ver con los intereses transi-
torios de la política bastarda y son sus be-
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neficiarios habituales, han cegado las fuentes cualquiera que sea el juicio que la pos
tes que podrían servir de inspiración al teridad emita acerca de la obra política y
investigador honrado, anticipándose con pre- socia] de nuestro actual presidente, habrá

cipitud culpable a emitir juicios apasionados, de decir de él que fue, como efectivamente
hiperbólicos y contradictorios acerca del lo es, un espíritu progresista y enérgico con
hombre y su obra que no dejan lugar a otra energía indomable ; que sus hechos de go-
salida que a la de considerarlo como un se- bernante lo acreditaron, como en realidad
midiós o como un hombre cualquiera . La lo acreditan, de poseer clara comprensión
posteridad tendrá, pues, que escudriñar mu de los problema .; vita'es de que pende la
cho para saber hasta qué punto el doctor Po- suerte del país ; que poseyó, como es evi-
tras fue devoto o dejó de serlo de la virtud denle que las posee , grandes ambieiones-
de Ileon eeueneia., vacilerá no poco antes de legítimas—de de ar sa nambre viacu ado a
decir cómo entendió la d mocracia, cómo ú`_Ies reformas admi,d,tr .civas necesarias
amó la . república o cuál fue la virtud cardi para el progreso económico de la nación, di
cal (le su agitada . vida, la (Inc le dió mayor rá, en 'iii, la histeria lo en qnc ahora pare-
relieve a su personali-
dad, la que le impri-
mió carácter, digamos
así, y le conquistó un
puesto en las páginas
de la historia.

Ahora bien, si todo
lo anterior es verdad,
¿qué puede hacer la
voluntad mejor dis-
puesta a la, imparcia-
lidad para aislar y
definir los actos y la ;
características psí-
quicas del hombre
que desde hace al-
gún Lempo tiene' fi-
jada su mansión e r
el capitolio nacional?
La tarea es ardua y
seguramente supe-
rior a nuestras fuer-
zas y hasta tememos
estar ya. contagiados
del apasionamiento
insano que flota por
doquiera en el am-
biente social que nos
rodea. Nos resisti-

ten estar ya de a-
cuerdo sus contempo-
ráneos, a saber, que
fue uno de los mós
distinguidos istmeño s
de los últimos cin
cuenta anos.

A nosotros no nos
place bosquejarla vi-
da de un hombre da
verdadera significa
ción a. la manera
usual queconsistr
en comenzar por ha-
cer resaltar la
humildad, muchas veces a-
pócrifa, de lasuya
que meció sus prime-
ros días ; en narrar,
luego, con proliji-
dad de detalles, los
accidentes y cir-
cunstancias de los
días de colegio —
días blancos, si los
hay — en que las

acciones humanas ca-
recen de intención

Primer Designado encargado de la Presidencia de la República?) y de color, y al
mos, pues, a abordar fin  agregar fue por
estas cuestiones que trascienden de la in- sus propios esfuerzos — la frase es ou
tención con que hemos comenzado este pre- sañosa — llegó a conquistar determinadas
tendido esbozo .	alturas oficiales. Estas vidas comunes, a_

Per o ¿es que lodo esto quiere decir que doeenadas, a base de empleos públicos, ni . u
va ni os a. queclar en que I1 persanalidad digildos casi siempre, carecen de Interés-
del doctor Porras, en fuera de ser tau Tras ella se amparan, como es o stlreal, p abres
discutida , traída y llevada es una persona-- valores morales que necesitan el oropel üc
lidad indefinible? De ninguna. manera, El las posiciones para brillar siquiera sea efí-
hombre que por tal hombre ha podido faltar meramente . . llc aquí por qué hemos pre
y errar, cuya actuación política, que dura toa ferido muestra manera cue es la de hacer
davía, está, por lo mismo , sujeta a con- a un lado todo eonveneionalismo Y eonee-
trarias interpretaciones, bien puede haber dor en lo posible mayor importancia a las
dado ya muestras inequívocas de un posi- características psíyuieas, a Iechos eeiden
tivo valor en la apreciación del cual no sea tes, que no den la i]uei m de que nos la ha-
posible la disparidad de opiniones . Así, hemos con seres sobrenaturales, sino con

DR. BELISARIO PORRAS
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simples seres humanos de carne y hueso ca
paces de caerse, levantarse y redimirse.

Con este procedimiento el doctor Belisa-
rio Porras, Presidente de la República de
Panamá, que aquí hemos tratado de bos-
quejar, no resultará a nuestros propios
ojos como un sér fantástico o ideal ; y a
los de los extraños a quienes CUASIMODO

lleve el mensaje de estas líneas les parece-
rá lo que en verdad es este ilustrado

compatriota: un hombre de méritos positivos que
honra el sitio que ocupa y es digno de fi-
gurar en la galería de los presidentes ame-
ricanos.

Para el fin que hemos tenido en miras bas-
tan los párrafos que preceden . De insistir
en otros rasgos característicos de nuestro
presidente señalaríamos de manera especial
su exquisito donde gentes, su charla amena,
insinuante, pintoresca y siempre animada
con que sabe ganarse a todos los que se le
acercan ; diríamos algo de su genio jovial,
de su refinada sensibilidad, de sus grandes
cóleras y de sus grandes complacencias con
tanto espíritu mediocre e incoloro como sube
y baja a diario las pacientes gradas del
capitolio ; pero tendríamos también que erigir-
nos en maestros consumados de psicología
individual práctica para determinar con
exactitud cuáles de estas condiciones suyas
de corte intelectual y afectivo , son el pro-
ducto natural y espontáneo de su psiquis y
cuáles de una autoeducación, constante, es
merada y sistemática. Nosotros, que no so-
mos maestros de psicología, ni de nada, sino
pobres observadores de las cosas de más bul-
to que giran a nuestro alrededor, juramos
que fracasaríamos si nos diéramos a tales
empeños. Es una lástima, porque a la mitad,
por lo menos de estas cualidades, aparente-
mente exteriores e insi gnificantes, debo el
doctor Porras los menores triunfos de su
larga carrera de hombre público.

Dr, Eusebio A_ Morales

Advertimos ahora que el encargo que se
nos ha confiado de llenar estas páginas de

CUASIMODO es una empresa demasiado pe-
ligrosa . Tenemos que hablar de hombres y
cosas, de hechos e instituciones, los cuales o
nos quedan muy lejos o nos rozan muy de
cerca. De tal o cual personaje de los que por

aquí desfilarán hemos recibido ciertos favo-
res personales o nos han hecho la justicia
que en ocasiones hemos merecido («justi-
cia» y «favor» suelen ser para muchos dos
conceptos de idéntica si gnificación y quien
alguna vez fue tratado justamente no tiene

derecho, piensan, a portarse de otra manera
que como un eterno favorecido) . Tal o cual
otro parece como que quiso probarnos en su

conducta que el que transita habitualmen-
te por el camino recto del bien no tiene de-
recho a gozar de consideraciones y respeto
sino a resignarse pacientemente a la triste
amargura de las desilusiones . Y como si
todo esto no fuera ya bastante para limitar
en cierto modo el libre manifestarse de nues
tras ideas, viene a empeorar nuestro estado
la variedad de caracteres y gustos de los
lectores con quienes habremos de ponernos
en contacto . Aquí en casa se nos exigirá que
puesto que esta sección , especialmente con
sagrada, a Panamá, será algo así como una
exposición permanente de valores mate
ríales y morales, en ella debe figurar lo
mejor que tengamos (queda entendida la
relatividad del concepto «mejor», y es
obvio que por mucha que sea nuestra

ecuanimidad ella no alcanza para dejar a todos sa-
tisfechos .) Los de fuera creerán, tal vez, que
les vamos a exagerar esos valores y en con-
secuencia se permitirán dudar de nuestra
lealtad para con ellos . Póngasele a todo esto
la sal que no podía faltarle lasquisquillosidades

nacionalistas, las rencillas nacidas de
la. politiquería, las antipatías gratuitas, las
vanidades de los grandes y las de los chicos
que quieren serlo y ya podrá cualquiera, por
pesado que sea de imaginación, calcular cuán
infelices nos sentimos y sólo por habernos
metido a ayudar a este iluso de CUY: MODO

a repicar su campana.

Con todo, nos hacemos el ánimo que nos
falta y seguimos adelante .

El doctor Eusebio A . Morales, que co-
labora. en este número con su magnífico
trabajo sobre las doctrinas bolchevistas pues-
tas en práctica en la flamante república . ru
sa, es un caballero cuyas cualidades

intelectuales serían el orgullo de cualquiera de
los países suramericanos ; lo que no
permite, sin embargo, que digamos de él que
es un polígrafo eminente como hay algunos,
a quienes el vulgo ignaro adjudica con de-
masiada. facilidad el grave nombre de
sabios, pues no nos consta que en dominio nin
guno del saber, ni aun en el de las ciencias
políticas, que es una de las disciplinas de si
predilección, haya pretendido aportar un
solo concento nuevo por el que la humanidad
deba estarle agradecida. El doctor Morales
no sólo no ha contribuido en forma alguna
al progreso de la ciencia, sino que tampoco
ha publicado nada hasta ahora, y lleva vivi
dos más de cincuenta años, que pueda con
siderarse como trabajo de valor definitivo.
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En ridículo quedaría, pues, si imitando a
ciertos vanidosos escritores de menor cuan
tía le diese por hablar de sus «obras» o de
sus «libros», expresiones un si es no es
jactanciosas con que no pocos quie

ren engañarse y engañar a los demás.

¿Qué ha hecho entonces el doctor Morales
para merecer el elogioso juicio con que ya
le hemos regalado?

Honradamente confesamos que nos senti-
mos presa de cierto temor al tratar de ab-
solver esta inquisición que nos hemos pro-
puesto, porque es, en verdad, cosa muy eno
josa la de ponderarle a gentes de Idea, no
acostumbradas al engaño, que esperan (le
nosotros sinceridad y buena fe en la emisión
de nuestros pensamientos, la intelectualidad
de una persona confesándole, a la vez, que no
existen las pruebas que serían elementales
en favor de sus supuestos méritos . Nuestro
temor aumenta todavía, a pesar de ser ya
grande, cuando, como es el caso presente, no
podemos disimular más y nos vemos obliga
dos a exteriorizar la. única razón que po
demos dar en apoyo de nuestra opinión : En
donde el doctor Morales ha conquistado las
ejecutorias en virtud de las cuales el con-
senso de los hombres inteligentes le es favo-
rable para declararlo un intelectual verda-
deramente distinguido es en el campo de la
política práctica . . Es verdad, desde luego,
que nadie osará negar, que este compa-
triota, que ha sido un político militante y,
par lo mismo, puede ser tachado de poseer
todos los defectos propios de la especie, tie-
ne también a, su favor la circunstancia de
ser un político en cierto modo idealista, en
el sentido ele que ha . sabido ilustrar los nu-
merosos puestos públicos que ha . ejercido con
siderándolos no como simples medios de ga-
narse más o menos cómodamente la vida
sino como ocasiones de trabajar por el
mejoramiento de las condiciones materiales y
morales de la comunidad istmeña.

Así se explica que la labor que un hombre
de sus condiciones de inteligencia, estudioso
y de gran facultad asimilativa, ha debido
realizar en el libro la. haya realizado el es-
tadista en los ministerios, el legislador en los
congresos y el escritor público en la prensa
diaria . Quienquiera que haya seguido de cer-
ca las diver sas manifestaciones de la vida
política, administrativa y cultural del país,
desde su separación de Colombia, sabe quo
es absolutamente cierto que casi no hay ra-
ma de la administración pública que no se
haya beneficiado en alguna manera de las
actividades inteligentes del doctor .Morales .

que no hay ni ha habido problema de real
importancia para el bienestar de la
nación a que él no haya llevado su contingente
de luces y de experiencia, ora con un mani-
fiesto elocuente, ora con un informe sesudo
y conciso en sus términos, ya, en tia, con
proyectos de leyes bien meditados en mate
ria política, económica y de instrucción pú-
blica que siempre han respondido  apremio
sas necesidades del progreso nacional . Su
labor periodística, especialmente, es más con
siderable de lo que generalmente se piensa.
Así, no hay tampoco asunto de los que pue-
den y deben ser ventilados públicamente
en una democracia que él no haya estudiado
con criterio penetrante y expuesto en las
formas rígidas de una expresión literaria ca
si perfecta .. Su fama de ser el primer edito-
rialista une tiene el país no es de ninguna
manera exagerada.. El doctor Morales, real
mente, no ha publicado ningún libro, no
tiene «obras» ; pero el día que 61 mismo o al-
guien se tome el trabajo de coleccionar los
materiales dispersos de su labor, que por
ahí andan, resultará que ha escrito páginas
que no caben en las dimensiones de un ver-
dadero libro.

A pesar de estos simpáticos antecedentes,
el doctor Morales ; que en filosofía parece
ser discípulo de Bacon, de Emerson y amigo
de todos los grandes individualistas, no sa-
bemos si de Nietzche también, es seco
con las multitudes por las cuales, si no es-
tamos equivocados, no siente un gran cari-
ño. No creemos que tal actitud suya sea fru-
to de sus estadios y de sus reflexiones . El

mejor medio de comprender la psicología de
las masas y de poder ayudarlas en su educa-
ción y en su perfeccionamiento no es el de
alejarse de ellas, sino, por el contra
rio, el de acercárseles para sorprender en
su trato frecuente cuáles son sus vicios y vir-
tudes y estar en capacidad (le determinar con
acier to las normas directivas a que debe so-
meterse el funcionamiento del Estado en sus
relaciones con los elementos más pobres y
desvalidos de la sociedad humana.
Preferimos pensar que  actitud fría del doctor
Morales hacia las masas es un producto de
su temperamento y de su carácter y de nin-
gún moda de sus ideas . Si así no fuera nos
hallaríamos en presencia de unintelectual
extraño, su liberalismo sería un liberalismo
indescifrable y el hombre que ha. dedicado
gran parte de su vida a actividades de alean.
ce social nos resultaría a la postre. un ser
profundamente ensimismado y egoísta . . En
uno u otro caso, nos explicamos

perfectamente la. actitud que, a . su vez, las masas
observan con él .
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Sres. J . B. Duncan y Octavio Méndez P.

Nos producimos con toda franqueza, a
pesar de nuestra confianza ilimitada en los
destinos de la juventud y de lainagotable
reserva de optimismo de que noshallamos
provistos para juzgar de las cosas en que la

inteligencia y la voluntad de los hombresintervienen
como factores importantes, momen-

tos hay en que la duda quiere apoderarse de
nuestro entendimiento y en que tal parece
como que la fe se alejara de nosotros . Así
sucede cuando pensamos en lo que pueda ser
la obra futura de la pléyade de jóvenes que

generosagente auxiliados por la nación to
maron durante la r gos años en las más puras
fuentes de la sabiduría las aguas lustrales de
una. preparación lite-
raria y ccientífica ex

quisita
Nuestras aprehensiones

es claro, nose
fundan en lafalta
de capacidad de
dichos jóvenes para a-
frontar, por su par
te, la solución de
los problemas fun-
damentales

	

que

	

el
progreso del país va
planteando acada

nueva generación, ni
se funda taunpoen
en que creamos que
ellos carecen de la
virtud de un pa
triotismo bien tem-
plado por la histo-
ria y por la refle-
xión personal para
cumplir concienzuda-
mente todas los de-
beres cívicos quo la
convivencia política les exija . Se pue-
de ser un letrado muy distinguido, un
hábil ingeniero o un matemático ex-
celente, un eminente jurista, un peda-
gogo de gran distinción y poseer ade-
más la voluntad mejor dispuesta para
ser un elemento verdaderamente útil
del organismo a que se pertenece sin
que por eso pueda asegurarse que
quien 'tales cualidades posee sea efec-
tivamente ese elemento que quiere ser,
y que acaso sea de esperarse, si fal-
ta, como es frecuente en nuestras de-
mocracias, la colaboración consciente o
inconsciente de otros elementos llama-
dos a ello.

Esta consideración es la causa de nuestras

inquietudes . Las condiciones generales que
prevalecen en todos los respecto sociales y
morales en el país son tau poco
consoladoras, que se nos hace cuesta arriba pensar
que con ellas sea posible a la juventud que
comienza a tomar su parte de responsabili-
dad en la conducción de los negocios públi-
cos salir airosa en el . cumplimiento de su
patriotico cometido . Otras serían las

perspectivas. si en vez de un ambiente hostil a
todo noble idealismo reinara por doquiera
la inspiración que  es el buen ejemplo de
aquellos que más obligados están a darlo en
todos los momentos de su exist encia ciuda-
dana, si en vez del engaño y del descoco,

moneda muy corriente en las relaciones co
tidianas, prevaleciese siempre el respeto a

la palabra empeñada,
la moderación y la
justicia en las rela-
ciones de los

funcionarios públicos coa los
particulares y en las
de éstos para con a-
quéllos, la lealtad, en
fin, de parte de todos,
de los que están arri-
ba y de los que están
abajo.

Empero no hay que

concluir precipitadamente que 'estamos
cargando de

muy densa nubes el es
pectáculo



moral que
tenemos- ante nuestra

vista . Bien sabemos
que a pesar de todos
los signos contrarios
que marca el reloj del
tiempo hay

halagueñas



promesas que
 alientan fundadas



es
peranzas . Entre la juventud universitaria a
que hemos aludido hay ciertamente ya quienes

no han resistido la prueba del medio y
quienes habiendo sido sometidos a la terrible
prueba del peso y la medida han sido



halla
dos falto ., ; pero hay 'también quienes han
sabido mantenerse, si no absolutamente puros
e incontaminados, sí, por lo menos, bastante
por encima del nivel ordinario en que se

hallllan otros que junto con ellos o antesem
prendieron el camino de la vida pública.

Queremos llamar la atención hoy- sobre
los distinguidos jóvenes Jeptha B . Duncan
y Octavio Méndez Pereira, Subsecretario de
Instrucción Pública, encargado del despacho
del ramo el primero, y- Rector del Instituto
Nacional el segundo . Ambos colaboran con

SR . JEPTHA B . DUNCAN

Subsecretario de Instrucción Pública encargado del Despacho
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nosotros en este número deCUASIMODO
esta es la razón por la cual los hacemos obje-
to de esta nota, en cierto modo crítica . Sus
trabajos «Los grandes problemas de la edu-
cación moderna» y «Evolución cívica e inte-
lectual de Chile», que se leerán en otro lugar,
corresponden, en términos generales, a
sus conocidas capacidades.

¿Qué podemos decir de estos jóvenes
hallándonos en tan particular
situación con respecto a cada uno de ellos?
¿Tendremos toda la in-
dependencia de espíri-
tu necesaria para juz-
gar la obra que han
llevado o estén lle-
vando a cabo, y para re-
ferirnos, por ejemplo,
al  señor Duncan de
quien tantas pruebas
de amistad sincera
hemos  recibido,que fue
c r í t i c o generoso de
nuestra modestísima co-
lección de artículos ti-
tulada «Páginas idea
listas» y que, por a-
ñadidu ra, es nuestro
superior jerárquico en
el ramo de Instrucción
Pública? Puede ser
que sí y puede ser
que no la tengamos,
En todo caso para
estar en el menorriesgo

posible de caer en
imparcialidad seremos
muy breves.

El señor Duncan, co-
mo hombre de letras.
es un verdadero
«schollar», un cultiva-
dor fervoroso de las
literaturas clásicas, las
cuales conoce con pro-
fundidad y ama apa-
sionadamente . Las ca-
racterísticas de su per-
sonalidad literaria, ya
bien definidas, son el producto natural y
lógico de su larga y esmerada preparación
universitaria en la Sorbona bajo sabios
maestros que le transmitieron su ciencia y
sus métodos . La impresión que inmediata
mente da cualquier trabajo suyo es la de
que nos encontramos en presencia de un li-
terato de corte académico cuyas trojes in-
telectuales están repletas de erudición y de
menudas cosas interesantes para el pensa-
miento general que desarrolla . Esto se nota

especialmente en sus estudios de crítica lite-
raria publicados en «La Revista Nueva»,
estudios todos tan objetivos, tan escrupulosa
mente circunstanciados que siempre hemos
pensado que la pesada impedimenta de las
citas y de las acotaciones que llevan no
pueden menos que hacer daño a la
espontaneidad del autor, restándole calor y vida a sus
estudios . Sin embargo, esto no es un
defecto, es, sencillamente, una manera, un método.

; si se quiere reacción extrema en con-

tra del subjetivismo de la época romántica.
que hacía las delicias de los críticos de en-
tonces.

Las letras, en fin , a que el señorDuncan
me da con toda su alma no tienen nada que
ver con la jerga insustancial en que tan
fraternalmente se entiende toda esa casta de
desocupados que habitan el barrio bajo de
la literatura contemporánea . El título de li
cenciado de la Universidad de París, que
nuestro amigo posee como prueba de sus es-

SR . OCTAVIO MENDEZ

	

A
Rector del Instituto Nacional
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tudios, pero que no ostenta, dice acaso más
de lo que pudiéramos decir nosotros acerca
de la precisa orientación de sus estudios y
sugiere algo de lo que acaso sea de esperar
de un joven que propiamente no se ha dado

todavia a la especialidad que hacultivado

Llegado al país hace seis años la mayor
parte de su actividad la ha empleado eh los
azarosos menesteres de la política, a la que

debe el alto puesto que actualmente ocupa
en la administración del doctor Porras y a
la que deberá, ojalá no sea así, un seguro
rebajamiento de su personalidad moral, si
no se anda prevenido en contra de los can
tos de esa pérfida sirena.

Del señor Méndez Pereira muy poco es lo
que ya nos queda por decir . Desde su

llegada de Santiago de Chile expresamos en
una nota crítica sobre «El cultivo de la
individualidad en la enseñanza», conferencia
leída en el aula máxima del Instituto
Nacional, el juicio que nos merecía su persona-
lidad que entonces se esbozaba . Creemos
que en esa ocasión fuimos justos con él . Un
poco más tarde, y a propósito de su traba-
jo sobre el «Desarrollo de la Instrucción
Pública en Panamá», que nos impresionó
gratamente, expresamos nuevos conceptos
favorables a su personalidad que afortuna-
damente para mi pobre criterio, el mismo
señor Méndez Pereira se ha encargado de
confirmar muy pronto con su libro premia
do acerca de la vida del doctor Justo Aro-
semena, que cuando estas líneasescribimos
está en vía de publicación. Dijimos " que
era un joven que había salido del perío-
do de las inciertas esperanzas y que era un
escritor formado ya con plena conciencia y
dominio de sus poderes intelectuales " y
agregamos estas palabras:

" Conocedor de la lengua y enamorado de
ella, la cultiva con religioso celo, respetán-
dola en sus cánones fundamentales, pero sin
llegar hasta el exceso de considerar tal ma-
ravilloso medio de expresión como un orga-
nismo perfecto que ha de estar sometido
por siempre a la tiranía. de fórmulas intan
gibles . De aquí que lo que podría llamar
se su estilo, que no es clásico, en cuanto
este calificativo puede ser adecuado para ex-
presar ese apego sistemático al modo de las
literaturas fenecidas, lo es, y muy mucho,
en cuanto quiere decir que el escritor a
quien se aplica, posee propiamente deter-
minadas y salientes cualidades que pueden
ser ofrecidas en concepto de modelo a los
que no se ruboricen de ser admiradores de

una, belleza. verbal prudentemente conce-
bida ."

Hoy el señor Méndez ha entrado en una
nueva etapa de su vida . Al literato de
amena frase, de gallardo decir, al profesor de

Castellano distinguido que supo aprovechar
la oportunidad que el Gobierno le dió de
transmitir sus conocimientos a los alumnos,
del Instilar o Nacional, al conferencista que
ha explorado siempre con acierto diversos
asuntos literarios y científicos en la tribuna.
de dicho plantel, el Gobierno ha tenido a
bien, en reconocimiento de estas cualidades„
discernirle el  honroso cargo de Rector de
nuestro primer centro de educación, en don-
de es seguro que cosechará nuevos laureles.
La oportunidad es, magnífica, y le sobran
medios lícitos que esgrimir en el nuevo cam-
po de lucha para dar mayor realce a su
personalidad.

Una entrevista con el Dr . W . T.Burres

Sabiendo que el Dr . W . T Burres, Di
rector del Departamento de Uncinariasis en
Panamá, se disponía a partir para Guate-
mala a hacerse cargo de empleo semejante al
que aquí dejaba, creímos conveniente ha-
cerle una, visita de despedida para interro-
garlo acerca de las condiciones sanitarias en
que dejaba al Istmo.

El Dr . Burres es un hombre doblemente
interesante como figura científica y como
tipo dinámico de la estirpe sajona . Hom-
bre joven, frisa en los treinta y ochoaños
mezcla de sabio y de andarín, se ha

recorrido de un extremo a otro ambas Américas,
se ha internado en las selvas vírgenes del
Amazonas, alimentándose con carne de mo-
nos como los indios, ha cruzado varias veces
la Cordillera de los Andes y viajado por mar
y tierra, en conjunto la friolera de 400 .000
millas . Graduado en varias universidades de
su país y también en las del Salvador y Gua-
temala, se ha especializado, luego, en el estu-
dio de las enfermedades tropicales y vivido
por muchos años en hispano América. desde
México hasta Chile Antes de ser llamado
por la Fundación Rockefeller pertenecía al
profesorado universitario de los Estados
Unidos . El Dr . Burres es un hombre jovial
sumamente optimista como la generalidad
do los norteamericanos, que sabe (le todo un
poco . Lo mismo escribe artículos arqueoló-
gicos sobre las ruinas de los Incas, o sobre
materias científicas de su ramo, como se
gana. el campeonato de ligereza en el tiro
al blanco con revólver o se dedica a explorar
ríos desconocidos en las selvas brasileras.

Este es el hombre que ha, vivido tres años
en Panamá, casi ignorado de las clases cul-
tas, pero muy popular entre los niños y lo s



EDIFICIO DE LA CRUZ ROJA NACIONAL

El Gobierno ha concedido a esta institución el uso de una de las más bellas construcciones que se hicieron cerca de la
capital en la Exposición Nacional de 1915 para celebrar la terminación de los trabajos del Canal .
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desmantelados puebluchos del interior, donde
realizó sus trabajos sanitarios para librar al
país de los terribles efectos de la . uncinariasis.
He aquí ahora, lo que el Dr . Burros nos
dijo del resultado de sus trabajos:

—Llegué al lstmo de Panamá en el año
1915, para encargarme del Departamento de

Uncinariasis enviado por la Junta
Internacional de Sanidad de la Fundación Rockefeller.

Esta Institución es puramente filantrópica,
y no tiene nada que ver con la política de
ningún país ; es la. fundación más grande y
rica de tal naturaleza, como que posee un
capítal de unos 130 .000,000 de dólares . Es-
tá trabajando en casi todo el mundo para

combatir especialmente las enfermedades
tropicales, y para mejorar las condiciones
sanitarias y por consiguiente, económicas
de los países en donde trabaja . Panamá es
uno de los países donde hemos llevado a
cabo estos trabajos en regular escala,
principalmente combatiendo la enfermedad
conocida con el nombre de uncinariasis, y lle-
vando a cabo al mismo tiempo, por medio
de conferencias y " literatura" una cam-
paña de instrucción sobre la . higiene perso-
nal y la sanidad pública.
-- En  el interior de Panamá—nos dijo--
están infectados con la uncinaria casi el
80 por ciento de los habitantes . Verdad es
que la mayoría de ellos son infecciones li-
geras, pero hay miles de casos en que se
presentan síntomas graves . Esta enferme-
dad, lenta en su desarrollo, no asusta a los
habitantes ni llama la atención como la epi-
demia de viruela, fiebre amarilla u otra en-
fermedad espectacular sin embargo, sus
efectos son mucho más profundos, porque
debilita . la raza, destruye las fue r zas para
trabajar y la. ambición personal para pros-
perar ; así que atenderla, es de suma impor-
tancia económica, como se comprenderá, pa
ra. el país . El grado de anemia que existe
entre esta gente es del 115 por ciento, es
decir, ese es el porcentaje de hemoglobina, en
lugar del 80 por ciento o más, que suele ser
el normal en las regiones tropicales . Estos
datos los hemos basado en unos estudios

científicos, exactos . examinando en esta Re-
pública casi 90 .000 personas y clasifican-
do !todos estos casos según la. edad, raza y
sexo . Además del examen y tratamiento de
este gran número de personas, hemos re
partido miles de circulares sobre esta
enfermedad y la sanidad en general . También
hemos dictado miles de conferencias entre
públicas, escolares y particulares ; al mismo
tiempo hemos hecho con ayuda del

Gobierno de Panamá, un buen número de excusa-
dos para el público y para las escuelas del

interior, donde antes carecían por comple-
to de esa comodidad ; así hemos demostra-
do al Gobierno la importancia ele esta en-
fermedad y su modo de curarla ; hemos ins-
truido varios jóvenes en los métodos deeste
trabajo, y resta ahora al mismo Gobierno, in-
teresarse suficientemente para continuar has-
ta su conclusión lógica, esta campaña . Nues-
tra misión es más bien hacer estos trabajos
preliminares y científicos para ayudar a los
gobiernos locales, con el objeto de quecuando
esté bien instalado el

trabajo, podamos retirarnos dejándolo en manos del mismo Gobierno.
Como esta enfermedad es propagada por

la contaminación del suelo, y su eliminación
es tan fácil, parece deber del público y
especialmente del Gobierno exigir el cum-
plimiento de reglas científicas, tan sen-
cillas, para acabar con la . enfermedad.

-¿,Y cómo podría, usted ilustrarnos sobre
los resultados eficientes de los trabajos rea-
lizados hasta la fecha en Panamá?

De una. manera muy sencilla . : una ilus-
tración notable de los resultados de la Sani-
dad en una región del lstmo, es la Zona del
Canal, en que geográficamente incluyen las
ciudades de Colón y Panamá ; en estos dos
pueblos panameños, que entre los dos
nen como 100,000 habitantes, ya casi no
existe la uncinariasis ; eso es porque con la.
instalación de excusados en todas las casas,
evitando así la, contaminación del suelo, no
puede continuar la enfermedad.

Casi todos los pacientes que vienen a . la
Oficina Central en Panamá y que se, hallan
infectados, son pacientes que vienen del in-
terior o alumnos que van a pasar las vaca-
ciones y allí han contraído la enfermedad.

—¿Fuera de la uncinariasis, no hay otras
enfermedades esparcidas en este país?

—Las otras enfe rmedades principales del
interior son las enfermedades normales del
país, si se puede usar esta . expresión,por
que los puertos de entrada en la Zona y
en Bocas del Toro, son los únicos donde lle-
gan pasajeros de otros países , y estos puertos
están bien vigilados por la. cuarentena, así es
que ya no existe la fiebre amarilla, en el inte-
rior del país, ni se ha radicado la peste bubó-
nica como en la . costa de 'Sur-América.

La tuberculosis, en cambio, ha aumenta-
do, poco a poco, principalmente en las
poblaciones grandes ; probablemente es el re-
sultado de la gran aglomeración de gente
pobre en cuartos reducidos y mal ventila-
dos . Además se puede decir que entre la
gente pobre, la mala alimentación contri-
buye al desarrollo de la tuberculosis . Se
puede advertir que los casos de tuberculosis
bien desarrollada, son con muy rara excep_
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INSTITUTO NACIONAL DE PANAMA
Primer establecimiento de educación que posee la República.
Enseñanza normal, secundaria y profesional.
Ocupa xo,000 metros cuadrados de superficie, en las faldas del cerro Ancón, casi en las afueras de la ciudad de Panamá . Nuestro

grabado presenta solamente el frente de dicho edificio ; en realidad éste se compone de varias estructuras próximas por el sistema de pabe-

llones, muy bien situadas y aireadas . Su capacidad está calculada para más de 1 ,000 alumnos y tiene un espléndido gimnasio, gabinetes y

laboratorios bien dotados. Fue construido en 1911
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